“CENTINELA, ¿QUÉ VES EN LA NOCHE?”

            (“Custos, quid de nocte?”)

La Congregación esta viviendo un momento significativo. Hace un año celebramos el Capítulo general. Los representantes de nuestras provincias y delegaciones intentaron descubrir el punto focal de nuestra misión. El trabajo que hicieron fue valioso pero al mismo tiempo sufrido. Nos dimos cuenta de que somos diferentes y también frágiles... Tal vez en otros tiempos teníamos más certezas y motivaciones que sustentaban nuestra misión. El Capítulo, con sus documentos, nos indica el camino del futuro, invitándonos a mirar –en primer lugar- a las personas que formamos el Instituto. Constatamos que si no somos “nuevos”, la evangelización se vuelve rutina, ideología, mistificación... Es importante que cada uno descubra y evalúe las motivaciones que le sustentan en la misión. Pero no basta. Tenemos que volver a las raíces de nuestra fe, a la experiencia del Señor Resucitado, del Corazón Traspasado... Creemos que es ésta la formación permanente que necesitamos y nos pide el Capítulo. 

Al mismo tiempo descubrimos que el Señor habla en la historia, en la vida de las comunidades y las personas, a través de los signos de los tiempos... En esa perspectiva surgió la idea de hacer un discernimiento, una lectura de fe de nuestro servicio misionero en América-Asia que nos ayudara a crecer en optimismo y motivación, pues si seguimos en el Instituto es porque vemos en él algo positivo... Y nos dijimos: “¿por que no pedir a algunos hermanos de poner por escrito su experiencia de misión y leerla después a la luz de la fe?”. Y así lo hicimos. Las respuestas no tardaron en llegar, diferentes unas de otras, obviamente, pero marcadas -todas ellas- por el sello de la autenticidad.

En el Apocalipsis encontramos, desde el inicio, la necesidad de escuchar “lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apoc 1,3). “Lo que ves escríbelo en un libro y envíalo a las siete iglesias” (Apoc 1,11)... En las experiencias narradas por nuestros hermanos descubrimos rasgos que apuntan hacia el futuro, hacia esa “novedad” querida por Dios para el Instituto. El material que hemos recibido (21 experiencias significativas) revela una gran riqueza. Confesamos que en todas ellas el Espíritu del Señor ha sido abundante. Y se trata solo de una pequeña muestra. Ahora, cada comboniano, cada  comunidad, pueden hacer su memoria. Descubriremos que el carisma de Comboni sigue vivo y presente entre nosotros, con una fuerza insospechada, y encontraremos estímulo para seguir en la brecha, arraigados en el presente y abiertos “a lo que está por venir”: “Mira! Ya llega” (Apoc 1,7)

Comblin, en un artículo sobre la vida religiosa, cuenta que en los tiempos antiguos, las ciudades amuralladas tenían una torre importante. Por la noche un vigía permanecía en la parte más alta de la torre y miraba hacia oriente, esperando las señales del día. Quien estaba en la plaza de la ciudad y se quedaba en la oscuridad, de vez en cuando gritaba: “Custos, quid de nocte?”... (“centinela, ¿a que punto está la noche?”) También nosotros necesitamos de alguien que nos haga interpretar las señales de lo “nuevo”. En nuestra historia, en la realidad que vivimos, encontramos algunas de estas señales que queremos subrayar:

· De diferentes maneras seguimos dedicándonos a la misión, hemos hecho de ella la razón de nuestra vida, dejando patria, iglesia de origen, cultura...

· La entrega de algunos hermanos ha sido (y sigue siendo) radical, hasta el martirio

· Alguno de nosotros dejó las estructuras que daban seguridad y se fue a vivir al lado de los últimos

· En situaciones de violencia seguimos al lado de los indefensos (desplazados, sin tierra, campesinos), anunciando el Evangelio de la vida.

· Acompañamos a los afroamericanos e  indígenas para que puedan celebrar su novedad y se organicen en la sociedad y en la historia

· Hemos sido sensibles al Vaticano II, tratando de volverlo eficaz en las iglesias donde trabajamos

· Arriesgamos nuestra seguridad durante las dictaduras, poniéndonos al lado de las víctimas

· Hemos asumido el reto del mundo asiático e iniciado la misión en China

· Dedicamos tiempo y fuerzas para animar misioneramente las iglesias donde estamos presentes, con constancia y creatividad

· Hemos acogido jóvenes deseosos de entrar en nuestras filas... 

Todo esto nos hace ser conscientes de que colaboramos con ALGUIEN que camina a nuestro lado. El autor principal de la Mision es el Espíritu. Nuestra tarea consiste en dar a los demás lo que nosotros hemos recibido. Todo esto nos lleva a abrir los ojos “como las águilas” (que escrutan en la distancia), y descubrir lo que el “Espíritu dice a las Iglesias”. 

                   EL ROSTRO DE LA MISION EN AMERICA-ASIA

Para trazar el perfil de nuestra misión en los dos continentes, hemos entresacado, de las experiencias presentadas, algunos de los elementos más significativos, a nivel de:

· Metodología

· Cristología, Eclesiología

· Espiritualidad

· Estilo de vida

1. METODOLOGIA

1.1  Punto de partida (Profesionalidad. Ubicación. Actitudes)

1.2  Puntos de referencia (Evangelio. Magisterio. Capítulo)

1.3  Pistas de acción. Caminos

1.1 Punto de partida

a)   Profesionalidad, competencia... 

· Los combonianos queremos ser competentes en la misión de hoy. Los tiempos han cambiado. La misión no consiste tanto en enseñar “verdades” cuanto vivir “en verdad”. Lo primero es el  testimonio de vida (la coherencia), unido –inseparablemente- a la calidad del servicio que prestamos

· Queremos analizar la realidad utilizando los aportes de las ciencias modernas. Nos damos cuenta de que vivimos en un mundo en continua transformación. Necesitamos estudiar y actualizarnos para acercarnos a la realidad honestamente, sin dejarnos atrapar por preconceptos ni emotividades.

b)  Ubicación

· Hay un lugar social y teológico en el que nos ubicamos “naturalmente” (carismáticamente): los pobres, los excluidos, los marginados (indígenas, afroamericanos, campesinos, jóvenes de la calle, delincuentes...). Eso significa concretamente:

· estar donde ellos están

· evangelizar desde allí 

· dejándose evangelizar por ellos (sus valores, su religiosidad)

c) Actitudes: 

· De escucha y respeto a las personas y pueblos a los que somos enviados: su historia, su cultura, sus valores...  Es “tierra sagrada”, Dios está allí... nos acercamos a EL con los pies descalzos, y aprendemos a mirar desde la fe.

· Actitud contemplativa, de oración, dejándonos interpelar por la Palabra de Dios, por la vida misma... superando la tentación del activismo y protagonismo,  abriendo espacios a la colaboración (actuar en red, ser “caja de resonancia”) y al trabajo en equipo. 

· Priorizando la formación en todas sus dimensiones, en lo humano, cultural, social, político, religioso

· Análisis permanente de la realidad para detectar los problemas, asumir los desafíos y buscar las respuestas adecuadas. Ver, pensar, actuar,  evaluar
· Cultivar la dimensión misionera de la fe, haciendo que los pobres se conviertan en protagonistas de la misión (“salvar al negro con el negro”), transmitiendo a los demás lo que ellos mismos han experimentado, a nivel personal y comunitario, involucrándolos a compartir el mismo camino

1.2 Puntos de referencia

a) Queremos juzgar la realidad a partir de la profecía que se realiza en Jesús (Evangelio) y en las personas lúcidas. La opción de los combonianos por “los últimos” no aclara suficientemente nuestro discernimiento. ¿A quienes nos referimos?. ¿son los últimos a nivel social?, ¿a nivel cultural?, ¿al nivel del sentido de la vida?. ¿Son los últimos en cuanto a la presencia del Evangelio entre ellos, jóvenes, medios de comunicación social, grupos humanos no evangelizados?. La RM nos ayuda en este sentido. El Capítulo hace referencia a ella en sus documentos. Si no discernimos este punto cada uno dará su propia interpretación.

b) ¿Qué buscamos?

· Anunciar a Jesús y su Evangelio, en primer lugar con el testimonio de vida 

· Construir comunidades de fe, centradas en la escucha de la Palabra de Dios que ilumina la vida y la cambia... 

· Comunidades en las que se vive la complementariedad de los distintos ministerios, la corresponsabilidad, la inculturación, la misión...

· En vistas a la transformación de la realidad según los valores del Evangelio, las Bienaventuranzas del Reino  

1.3. Pistas de acción, medios...

Para ser “eficaces” desde el punto de vista “misionero”

· Buscamos conocer bien a las personas con las que trabajamos, un conocimiento que brota de la estima sincera y crea vínculos de pertenencia y confianza recíprocas.

· Optamos por las comunidades cristianas (CEBS u otras) como lugares privilegiados de experiencia del Evangelio, valorizando a las personas, grupos, ministerios...

· Apoyamos especialmente a los grupos que trabajan en la educación y ejercicio de la ciudadanía y en la pastoral social

· Cultivamos en nosotros mismos y en los demás la capacidad de ver la realidad a la luz del amor de Dios (experiencia contemplativa). Lo consideramos una urgencia de la misión..

· Nuestra presencia está marcada por el signo de la provisionalidad... Valoramos las fuerzas locales que son –en realidad- las que pueden inculturar el Evangelio.

· Cultivamos la comunión eclesial tratando de involucrar a la Iglesia local en la Mision “ad gentes”, ad intra y ad extra

2 CRISTOLOGIA, ECLESIOLOGÍA

2.1 ¿Qué Cristo? 

Es interesante observar -en las experiencias recibidas- varios aspectos de la forma de percibir al Señor en la misión, junto a su pueblo. Nos identificamos con Jesús compañero de camino y sus criterios de opción por los pobres, con la utopía del Reino entendido como voluntad de Dios en la historia. Los combonianos que viven en la sociedad norteamericana (Peace Corner de Chicago), los que se hicieron compañeros de los afros (Brasil Sur, Ecuador), de los  indígenas (México, Guatemala), de las víctimas de la violencia y el narcotráfico (Colombia), de los sacrificados por los mega-proyectos (Brasil Nordeste) de los que viven en las grandes periferias urbanas (Perú)... se identifican con Jesús de Nazaret en camino, al lado de los pobres. Como Jesús, también ellos cargan con la cruz del pueblo y sienten -en lo más profundo- la compasión del Señor por los últimos .

En el continente americano algunos hermanos experimentaron la euforia de las propuestas de cambio (político, social...) pero las decepciones históricas les llevaron al desencanto y la crispación. Hoy sienten que la causa merece ser vivida. Las cruces del pueblo y personales aumentaron, y sintieron dos tentaciones: creer que la causa del Reino erauna ilusión o abandonar el horizonte amplio de la misión para dedicarse a iniciativas de ayuda inmediata. Nos dicen que la historia les enseñó:

· a ser lúcidos en el análisis de la realidad, aunque a veces cueste

· que el cambio no llega cuando cambian solamente las estructuras

· que la conversión es la condición del seguimiento

· que para vivir la misión debemos ser como Jesús que dijo: “el Reino de Dios está dentro de ustedes”. Se trata de la contemplación del Buen Pastor tan querida para Daniel Comboni

En ese sentido, la experiencia nos enseña algo que puede orientar nuestro futuro: 

· Fuimos significativos cuando investimos tiempo, personal y medios en los cambios sociopolíticos y económicos

· Nos dimos cuenta de que en las “nuevas” estructuras, si no hay hombres y mujeres “nuevos” repetimos las dinámicas de la opresión

· El diálogo religioso y el respeto de las diferentes culturas en los varios continentes deben abrirnos a la acción universal de Dios, que salva a todos

· Hoy estamos más atentos a la mística de la misión que hunde su raíz en la experiencia del Señor que nos llama a conversión...

La Misión no puede ser víctima de la simplificación

2. 2. ¿Qué Iglesia?

Muchos de nuestros hermanos se identifican con una iglesia pueblo de Dios en camino, signo (sacramento) del Reino de Dios en el mundo. En este modelo de iglesia los laicos, de varias culturas y competencias, son protagonistas de nuevos y distintos ministerios, dentro y fuera de ella. Se vuelve siempre más significativa la presencia de la mujer.

La primacía del Reino (entendido como meta del mundo y de la historia), nos obliga a hablar de la misión en otros términos, especialmente en lo que se refiere a la opción por los pobres, el diálogo ecuménico y las otras religiones. Nuestro servicio misionero vivido entre los afros, indígenas, en el mundo asiático... nos abre a nuevos desafíos. La pregunta que nos hacemos es: “¿dónde está lo nuevo?”, “¿qué es lo específico de la misión?”. Y volvemos al desafío de la experiencia de Nuestro Señor Jesucristo, para poder responder...

3 ESPIRITUALIDAD

Entendemos la espiritualidad como apertura al Espíritu que nos lleva a la Misión, nos guía y acompaña 

Como en la vida de María, el Espíritu 

· Nos revela el sentido de la Misión 

· Fortalece nuestra fe, nuestra adhesión al Resucitado

· Impulsa nuestra búsqueda en tiempos de incertidumbre

· Mantiene nuestra esperanza cuando se tambalean los fundamentos

· Nos abre al sentido de la Palabra y nos capacita para optar por los últimos.

· Nos hace capaces de llevar la CRUZ y entrar en el camino de la gratuidad...

· Nos hace dóciles a la verdad. 

· Hace que nos relacionemos con el Padre de manera filial y vivamos nuestra condición de hijos sirviendo a nuestros hermanos.

De aquí brota un “estilo” de vida, una manera de estar presentes entre la gente...

4. ESTILO DE VIDA

4.1 Inserto

Más allá de toda discusión sobre las palabras (“inserción”, “encarnación”...), buscamos estar cerca de la gente, física y sicológicamente, establecer con ella vínculos que hagan posible el conocimiento recíproco, la estima, la colaboración. Pensamos que al acercarnos a las personas con respeto y reconocimiento, solicitando su ayuda, les damos la posibilidad de ejercer sus talentos y de actuar como hermanos. Eso es ya Evangelio. No solo ayudamos sino que pedimos ayuda. No solo damos sino que recibimos. Ellos y nosotros nos necesitamos. Y en ese caminar juntos, Dios se hace presente como Padre de todos y como Hermano. Es el primer anuncio.

4.2 Expuesto

Las estructuras tradicionales (parroquia, movimientos eclesiales...) ya no responden -en muchos casos- a las necesidades de la misión de hoy. Nuestro lugar son las “periferias”... allí donde la vida se ve mermada por multitud de carencias y manifiesta al mismo tiempo su potencial de cambio. Cuando ejercemos nuestro ministerio desde plataformas de seguridad y de poder creamos actitudes de dependencia en la gente (que se considera inferior a nosotros) y desvirtuamos la misión. Cuando nos acercamos a los pobres de manera sencilla, “desarmada”, expuesta... hacemos posible la acogida fraterna, en igualdad de condiciones, y puede nacer la colaboración.

4.3 Abierto (eclesial, ecuménico)

No poseemos verdades absolutas... no somos “la solución” de nada ni de nadie, trabajamos aportando nuestro grano de arena sabedores de que la “eficacia” de la misión depende de factores que al mundo se le escapan, los parámetros son otros... El Reino de Dios es la meta del mundo y de la historia. La Iglesia se pone a su servicio, por eso evangeliza, abierta a todo lo noble y verdadero que encuentra dentro y fuera de sus filas. Compartimos con las fuerzas locales (eclesiales o seculares) metas y objetivos aunque podamos diferir en los medios. Esa actitud de apertura y de respeto es en si misma anuncio del Evangelio.

4.4 Comunitario

Somos tan distintos como semejantes... nos cuesta trabajar en equipo, pero apostamos por la comunidad como signo y profecía del Reino. Creemos en el valor del diálogo aún sabiendo que para vivirlo necesitamos de una fuerte disciplina personal. La misión nos enseña a “perder” para “ganar”... es la paradoja del Evangelio. En la comunidad nos sentimos desafiados continuamente, llamados a vivir en primera persona los valores que proponemos a los demás. La “novedad” que buscamos (para el Instituto, para la misión), pasa necesariamente por la comunidad... Sin comunión no hay misión. 

4.5. Orante

Es una característica que aparece –muchas veces- entre líneas... Las verdaderas razones por las que estamos en la misión no se agotan en lo humano, son de otro orden. Reconocer la primacía de Dios, ponerse a la escucha de SU PALABRA (en la Escritura, en los acontecimientos, en las personas), discernir su proyecto... son las condiciones mismas de la misión. El ateismo (práctico) nos amenaza a todos, aparece en nuestras filas casi siempre camuflado, pudiendo revestirse –a veces- de celo humanitario o apostólico... La misión, cuando brota de la experiencia de Dios, tiene sus propias características (“por los frutos los conoceréis”). Cuando más de frontera es nuestra misión, más necesidad tenemos de experimentarla como GRACIA recibida, más necesidad de vivirla desde ALGUIEN que nos habita por dentro y nos capacita...






                         Equipo Continental de Reflexión
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